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“Nosotros, cuando actuamos como poder político seguimos siendo católicos, los sacerdotes católicos cuando actúan como poder espiritual siguen siendo ciudadanos. Sería pecado de soberbia pretender que unos y otros son infalibles en sus juicios y en sus decisiones. Sin embargo, como todos obramos a partir del amor, que es el sustento de nuestra religión no tenemos problemas y las relaciones son óptimas, tal como corresponde a cristianos”. Almirante Eduardo Massera, Informe de la Conadep, Nunca Más, Buenos Aires, 1984

“...La persona que me interrogaba perdió la paciencia, se enojó diciéndome: «Vos no sos un guerrillero, no estás en la violencia, pero vos no te diste cuenta que al irte a vivir allí (en la villa) con tu cultura, unís a la gente, unís a los pobres y unir a los pobres es subversión». Alrededor de los días 17 ó 18 volvió el otro hombre que me había tratado respetuosamente en el interrogatorio y me dijo: «...usted es un cura idealista, un místico, diría yo, un cura piola, solamente tiene un error que es haber interpretado demasiado materialmente la doctrina de Cristo. Cristo habla de los pobres, pero cuando habla de los pobres habla de los pobres de espíritu y usted hizo una interpretación materialista de eso, y se ha ido a vivir con los pobres materialmente. En la Argentina, los pobres de espíritu son los ricos y usted, en adelante, deberá dedicarse a ayudar más a los ricos que son los que realmente están necesitados espiritualmente”. Testimonio del sacerdote Orlando Yorio, Conadep, Nunca Más

“Surge una primera dificultad y es establecer la ideología de los militares acusados, ellos se proclamaron enemigos del marxismo leninismo pero, sin embargo, en sus acciones tampoco demuestran excesivo apego a los valores occidentales y cristianos que proclamaban... aquí (el obispo católico) Mons. Hesayne dijo que no se puede ir a misa para luego ir a torturar” Alegato final del Fiscal de Cámara Dr. J. Strassera en Juicio a la Juntas Militares (1976-1983), Diario del Juicio, nro. 19, octubre 1985

“Destacar que en la generalidad de los autores de derecho internacional público es firme la idea de que por ser la guerra un verdadero flagelo... ha menester humanizarla. Es dentro de ese marco de humanización que el Concilio Vaticano II se expresa sobre el tema «cuanto atenta contra la vida... cuanto viola la integridad de la persona como por ejemplo las mutilaciones, las torturas morales o físicas... todas estas prácticas y otras parecidas son en sí mismo infamantes... y son totalmente contrarios al honor debido al Creador»... El Derecho Canónico no resulta ajeno a estas ideas, pues el canon 2209, párrafo 3, dice “no sólo el que manda que es el autor principal del delito, sino también los que inducen o de cualquier manera cooperan en su consumación contaren una imputabilidad que no es menor que la del mismo ejecutor ... Se han atendido las enseñanzas de la Iglesia Católica... Este Tribunal falla: Condenar al Teniente General Jorge Rafael Videla (...)  inhabilitación absoluta  perpetua (…)”  Sentencia de la Cámara Federal de Apelaciones en el Juicio a la Juntas Militares (1976-1983),  Diario del Juicio nro.36, enero 1986.  

Introducción

Las citas anteriores ilustran en gran medida el problema que se pretende abordar en este trabajo. Ellas provienen del Informe de la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas (CONADEP), organismo creado por el entonces Presidente de la Nación Raúl Alfonsín en el año 1984 con el objeto de investigar los crímenes de la dictadura militar que azotó nuestro país entre 1976 y 1983, y del Juicio a las Juntas Militares que condenó el terrorismo de Estado. 

En estas referencias, que constituyen un espacio simbólico de memoria central para entender nuestra argumentación, vemos un hecho que trasciende a las distintas miradas: criminales  y víctimas buscan legitimación en el catolicismo. ¿Esto es producto de una falsa utilización e instrumentalización del discurso religioso con fines políticos? ¿O, por el contrario, expresa una íntima conexión de sentido entre distintas modalidades de catolicismo y distintas opciones políticas que, al mismo tiempo, son y han sido religiosas?


De acuerdo con estas preguntas, el trabajo que ofrecemos a consideración se propone indagar distintas construcciones que han imbricado lo político con lo religioso, más específicamente, lo católico y lo nacional en la Argentina del siglo XX. Su objeto será demostrar la existencia de una «matriz común», que denominaremos de acuerdo a los hechos históricos «integralista», a partir de la cual se disemina una variedad de articulaciones entre lo religioso y lo político. Como podremos justificar, esta comprensión de las continuidades y rupturas en las configuraciones políticas cuestiona en gran medida las divisiones tajantes entre lo reaccionario y lo progresista, la izquierda y la derecha en los posicionamientos de una sociedad como la argentina. Con esta idea, no pretendemos invalidar o descalificar radicalmente tales categorías del pensamiento político. Sin embargo, para poder captar la complejidad de vínculos entre nacionalismo y catolicismo en nuestro país profundizar el análisis y asir lógicamente la presencia plural y vasta de justificaciones político- religiosas. Por ejemplo, volviendo a nuestras citas iniciales, que víctimas y victimarios, jueces y juzgados, hayan invocado la doctrina católica y sus correlatos éticos para justificar sus actos no es muestra de una mentalidad reaccionaria o tradicional y/o revolucionaria por parte de los actores y movimientos sociales. Por el contrario, ello muestra un proceso complejo- tanto histórico como sociológico- en el cual distintos actores situados en la intersección entre lo político y religioso desarrollaron, desde la década del treinta hasta la actualidad, discursos y prácticas con el objeto de “catolizar” y “nacionalizar” la sociedad, surgiendo de una misma posición básica distintas opciones político-religiosas muchas veces opuestas entre sí. 


Esta situación nos debe prevenir contra toda idea “esencialista” de la comprensión de lo católico, lo nacional, lo político y lo religioso. En varios trabajos
 hemos mostrado cómo el catolicismo constituye una variedad de comprensiones, interpretaciones y maneras de actuar que exige pensarlo como un movimiento histórico real, de un cuerpo concreto, en situaciones dadas. Combina lo estructural con lo individual, sigue siendo un Estado y una creencia y mantiene numerosas memorias dinámicas con múltiples relaciones internas y externas en contextos históricos que le brindan particularidades precisas. Los mismos planteos –por ejemplo el Syllabus y la lucha contra la modernidad que viene caracterizando al catolicismo romano dominante  desde el siglo XIX hasta la actualidad-  pueden llegar a tener actores, representaciones e imaginarios diferenciados que lo resignifiquen. Así, en las modernidades capitalistas periféricas y empobrecidas no necesariamente se repiten las mismas pautas que existen en algunos países centrales, existiendo también una variabilidad vinculada a las clases y estamentos que buscan legitimar, compensar o resistir su acción en lo religioso
.


Algo análogo en torno a estas interpretaciones del catolicismo sucede con el campo conceptual del nacionalismo y la cuestión nacional. Es importante aquí también evitar todo “esencialismo” y analizar cómo históricamente se fueron construyendo diversos tipos, categorías y comprensiones de lo nacional. Es éste un tema de relevancia actual, cuando en Europa crece cierta angustia ante el llamado “rebrote nacionalista”, y se manifiesta la tentación de analizar la nación como algo sólo “inventado” y “construido en el siglo XIX” para  así quebrar el discurso “genealógico” que busca orígenes “en la eternidad”. Recordemos  el planteo de un modelo interpretativo que opondrá de un lado, un nacionalismo “progresista”, “cosmopolita”, “ciudadano” – es decir aquel que acompañó los procesos de centralización y afirmación de los estados nacionales –; y, de otro, una serie de manifestaciones particularistas,  “reaccionarias, autoritarias, étnicas o religiosas”, surgidas en reacción al primero. Se les imputa a estas últimas un carácter divisivo e irracional, es decir, sin sustento objetivo. El libro de Hobsbawn 
 escrito en plena guerra de los Balcanes, intenta mostrar así el  “paso de los fascismos” a los “separatismos”. 

Del mismo modo, otros autores cuestionan los discursos genealógicos propio de los movimientos nacionalistas (para el caso argentino el tipo ideal es el “revisionismo histórico”) como los “antigenealógicos” que entienden el concepto de nación como algo reciente, en algunos casos “inventado” y por ende arbitrario.


Para nuestro caso, será importante tener en cuenta las diversas concepciones y subjetividades de los que se identifican con posturas nacionales desde modernidades periféricas. Nuestro punto de partida, después de considerar brevemente los antecedentes históricos del problema a resolver en el presente artículo, serán las relaciones entre el catolicismo – entendiendo a este a partir de la institución eclesial, pero también del movimiento católico –, el nacionalismo y lo político en el primer gobierno peronista (1946- 1955). Posteriormente, analizaremos las trayectorias y configuraciones que se gestaron en la década del sesenta, con el auge de las expresiones políticas insurreccionales, y en la década del setenta con las movilizaciones sociales y culturales, desembocando en la última dictadura militar que sufrió la Argentina (1976- 1983).

Apreciaremos, en este sentido, que la existencia de actores que se reclaman portadores de un nacionalismo autoritario, restaurador, elitista ha estado asociada muchas veces a trayectorias y conexiones religiosas de sentido; asimismo, en aquellos que reivindican un nacionalismo revolucionario, popular e inclusive, un socialismo nacional. Una misma «matriz común» católico- integral, y que se hará presente históricamente de manera volátil, compleja y, por sobre todo, heterogénea, recorrerá diversas articulaciones políticas y religiosas. Estás páginas intentarán dar cuenta de esta unidad- diversidad de presencias de lo católico en el espacio político. 

La Argentina inmigrante y la crisis del liberalismo: el catolicismo y el horizonte de lo nacional


En el caso particular de la Argentina, es importante tener en cuenta el hecho de que es una sociedad que recibió, entre 1880-1930, millones de inmigrantes provenientes de Europa y de países bañados por el mar Mediterráneo. De 1930 a la actualidad llegaron  otros  provenientes prioritariamente de países fronterizos y del Asia. 


Así, el tema de lo nacional, la identidad nacional y el ser nacional deja de ser algo relacionado con grupos de poder  o pequeños grupos militantes para convertirse en parte central de la conformación de subjetividades e imaginarios sociales de largo plazo. Las investigaciones actuales nos muestran los disímiles y diferenciados procesos de nacionalización del Estado, de la clase obrera, de las Fuerzas Armadas, de las culturas inmigrantes, de los grupos religiosos, de la educación, de los modelos de acumulación o de la producción cultural.


Ahora bien, entrando en la problemática que nos interesa, es importante comprender cómo la crisis, vinculada tanto a los cambios ideológicos mundiales como a las circunstancias particulares de nuestro país, del imaginario liberal dominante
 (construido a grandes rasgos entre 1880 y 1930) dará lugar a partir de los 30 a otros imaginarios de recambio alternativos como son el comunismo, el corporativismo, el fascismo, el conservadurismo, el catolicismo, etcétera. Ello conducirá a que unos años después se reformule esta dimensión en torno a símbolos ligados “a una nueva nacionalidad”, a “otro integracionismo”, a la ampliación de la ciudadanía hacia los derechos sociales y laborales, entre otros elementos que constituyen ese “nuevo orden social” . En este artículo queremos destacar una dimensión: aquella que, a partir de la acción instituyente del movimiento católico, tratará de mostrar una memoria de la identidad nacional relacionada “desde los orígenes de la Patria” con el catolicismo, naciendo nace así “la Argentina Católica”. Se desarrolla así un lento pero continuo proceso de catolización del Estado, de las clases dirigentes, de las FFAA, de  partidos políticos y globalmente de la sociedad argentina –especialmente en los heterogéneos sectores populares– que comienzan a reconocerse masiva y públicamente como “católica”. 


Estado, sociedad política y sociedad civil comienzan a reconfigurarse de manera diferenciada a las décadas anteriores. Si para  grandes sectores de inmigrantes urbanos el catolicismo pasa a ser sinónimo de argentinidad, para las clases dirigentes el catolicismo funcionará en el espacio público como nuevo dador de legitimidad. De allí en más- y hasta la actualidad-, en la relación entre religión y política ya no se discutirá si debe haber o no relación entre ambas, sino el tipo de relación que deberá “armonizar” el encuentro de las autoridades religiosas con las clases dirigentes. El catolicismo funcionará de esta manera como una suerte de “nacionalismo de sustitución” integrador y regulador de las múltiples diferencias sociales, étnicas y religiosas.


El catolicismo que logra esta “penetración” social y estatal a través de una acción sostenida en toda la década del 30’, ya no es más el viejo catolicismo barroco español de la colonia, ni el de los intentos de conciliación con la modernidad de fines del XIX y comienzos del XX. Por el contrario, estamos en presencia «integral», intransigente y totalizante, que integra lo social, con lo político, lo cultural y doctrinario. Tiene su cabeza en Roma y hace de la fidelidad al papado y de la presencia “entre las masas” parte de su estrategia de crecimiento y sobrevivencia frente al Estado–Nación. Por ello es también profundamente antiliberal y anticomunista y sus militantes serán seducidos para actuar directamente en el Estado, desarrollando múltiples experiencias de organización social, cultural y política, sobre las que volveremos.

Este fenómeno ha dado pie a un tipo de mirada superficial
 sobre la Argentina del siglo XX. Ella sostendría que el pensamiento católico habría sido la usina constante que dotó de contenidos a las versiones restauradoras, autoritarias y reaccionarias del pensamiento nacionalista. Si bien cabe reconocer que la presencia activa de un catolicismo de fuerte contenido nacional en la esfera política significó un activo proceso de interpenetración entre éste y las Fuerzas Armadas, representando la última dictadura su más alto nivel de simbiosis en la idea de unir sentidos y destinos ante “la patria amenazada por la subversión”
, hubo también otro tipo de recorridos y afinidades que no deben ser desconocidas. 

De este modo, nuestra propuesta consiste en evitar esquematismos y reduccionismos, y para ello vamos a destacar que las articulaciones católico- nacionales no se han limitado a las expresiones militaristas sino que se han presentado en un espectro más vasto y heterogéneo. Así, podemos ver la presencia activa de una «matriz común» que se remonta a los años 20’ y 30’ para poder comprender cómo, de dicha estructura significativa, pudieron surgir distintas opciones político-religiosas muchas veces enfrentadas entre sí, pero con un parentesco interno innegable. 

Por razones de economía verbal, podemos denominar a esta matriz común –antimodernismo liberal con propuestas de modernización “verdaderamente cristiana”, la unión del Syllabus con la Rerum Novarum– como catolicismo integral, entendiendo por tal a una serie de ideas integradas en un campo y movimiento cultural que se postulaba como intransigente, en una relación de conflicto triangular, frente a sus homólogos tanto del liberalismo y el socialismo.

La posición básica,
 es decir, el diagnóstico de la sociedad y del mundo contemporáneo del que partían los católicos integrales argentinos era que el liberalismo, en sus múltiples facetas, y no sólo en la económica, y la modernidad eran las causas de la degradación de las sociedades contemporáneas. De ahí que se planteaban una estrategia de concentración de fuerzas y toma de posiciones para un enfrentamiento a largo plazo contra sus diversas expresiones. Ello suponía, por su parte, distanciarse de aquellas formas de vivir la religión como “encantamiento” o como algo propio del mundo de lo privado o la creencia personal.

Por ende, los católicos integrales argentinos se autodefinían como seguidores de la autoridad emanada de Roma; integrales, en el sentido de “restaurar el todo en Cristo”; y, esto no hay que dejarlo de lado – porque constituye una sus diferencias más marcadas con las expresiones nacionalistas que privilegiaban los discursos del orden –, social. Para ellos, la cuestión social, lejos de ser un problema menor, o algo que podía resolverse a través del disciplinamiento, era más bien un objeto de preocupación central inherente a las nociones de justicia propias de la Doctrina Social de la Iglesia. Por ende, el salario justo, la creación de sindicatos para satisfacerlos, las mejoras de las condiciones de vida de los trabajadores dentro y fuera del mundo laboral y la educación católica en las escuelas del Estado eran todos elementos caros a sus propuestas. Ello se debía a dos motivos. Por un lado porque respondía a la noción católica de “justicia social”. Y, por otro, porque era la única manera de que el “peligro rojo” no se hiciera presa de las grandes masas. Por ende, este catolicismo integral – y también en esto se diferenciaba de las ideologías aristocratizantes inherentes a ciertos nacionalismos –, apuntaba a (y necesitaba de) una estrategia de masas.

Todo esto, como vemos, suponía buscar aliados según las coyunturas históricas y políticas. A principios de los años 30’, en medio de la crisis – local y trasnacional – del liberalismo como concepción del mundo, condujo a buscar aliados “virtuosos en las Fuerzas Armadas” y vínculos, muchas veces contrapuestos entre sí, con las distintas vertientes del nacionalismo vernáculo.

El golpe cívico y militar del 30 significa –entre otras lecturas– la puesta en duda globalmente del imaginario liberal. Las Fuerzas Armadas pasan de ser un actor burocrático del Estado a convertirse en un actor político relevante y creíble. La Iglesia católica que se encontraba a la defensiva hasta ese momento y con poca relevancia social, se convierte poco a poco en un actor político necesario no solo para la legitimidad de clases dirigentes huérfanas de apoyo popular sino también como garante global del nuevo orden social. El nuevo bloque histórico que se conforma en la nueva construcción del Estado ya no buscará ni la prescindencia del poder militar ni de la institución eclesial sino  su acompañamiento. A partir de ese momento y hasta casi finalizar el siglo XX, e independientemente de las alianzas sociales, el “sueño del coronel y el obispo propio” desvelará al conjunto de actores políticos, sindicales y económicos y estará presente en los apoyos de amplios sectores sociales y económicos a los golpes cívicos-militares-religiosos.

Sin embargo, a partir de los años 40’ veremos como estas afinidades adquieren una complejidad mayor en torno al surgimiento del peronismo como expresión de la clase trabajadora y de otros sectores populares en la Argentina.

Influencias católicas y nacionalistas en el imaginario cristiano- peronista: 1943- 1955

El peronismo constituyó un movimiento político que, en su justificación discursiva, tuvo la capacidad de dislocar  aportes católico-nacionalistas a la vez que integrar parte de ese lenguaje en un código cultural y político autónomo.
 De este modo, la existencia innegable y contundente de elementos católicos en la conformación identitaria e ideológica del primer peronismo es un dato que exige comprobar, en la documentación de la época, las particularidades del uso peronista de lo nacional y lo religioso. 

Quienes llegaban al nacionalismo desde una matriz maurrasiana
, como los hermanos Rodolfo y Julio Irazusta,
 tuvieron posiciones críticas hacia la experiencia política materializada en las jornadas de octubre de 1945.
 Muchos católicos nacionalistas fueron críticos del gobierno de Perón y de sus consecuencias estatistas y «peligrosamente obreristas», como fue el prototípico caso del sacerdote ultramontano Julio Meinvielle
. Como se ha expresado en un interesante trabajo, se puede señalar que Meinvielle, y la mentalidad que él representa, operó en ese momento, y con seguridad durante un largo período posterior, como anticuerpo dentro de los campos ideológicos entonces superpuestos del nacionalismo (contra un nacionalismo popular antiimperialista), del catolicismo (contra la emergencia de una iglesia "popular"); y aun del peronismo al que tanto se opuso en la medida en que se nutre en estas dos corrientes.
 Finalmente, quienes adhieren al peronismo a pesar del pasado católico- autoritario, realizan un giro “populista” al antiguo discurso elitista que el virtuosismo nacionalista les hacía predicar, como fueron los casos de Ernesto Palacio o el padre Virgilio Filippo
, o ven reducidas sus influencias en el gobierno iniciado en el año 1946.

El proceso de especificación de lo que podemos llamar el “populismo peronista”
 generó graves problemas espaciales tanto al nacionalismo en general, como aquellas corrientes católicas cuyas filas se veían conflictuadas por el pasaje e identificación de sus miembros a la nueva experiencia de poder. En el terreno discursivo, catolicismo y nacionalismo se veían constantemente interpelados por un movimiento político de características plebeyas que se asumía continuador de las pretensiones doblemente milenarias del cristianismo y de las recomendaciones de la Iglesia en materia de doctrina social, encarnando el rechazo al comunismo y al capitalismo, promoviendo la armonía social y la comunidad organizada, y ensalzando la “tercera posición” como axioma filosófico, a su vez definidor de un nacional- populismo cristiano 
 portador de los intereses de la patria.

Las relaciones entre catolicismo y peronismo poseen una complejidad tal que, sólo distinguiendo espacios analíticos es posible hacer inteligible su comprensión. Desde el punto de vista de las relaciones entre la institución eclesial y el gobierno peronista, veremos una serie de negociaciones que lejos estuvieron de saciar las expectativas de la Iglesia católica de obtener una mayor influencia en el decurso de los asuntos públicos, y que quedaron manifestadas en la reforma constitucional de 1949. Sin embargo, esto no negaba la existencia de miembros del movimiento católico que se identificaban, en razón de su pertenencia religiosa, con el movimiento peronista. En sus orígenes, diversas expresiones del catolicismo argentino, nutridas en su matriz integralista, adhirieron al candidato a la presidencia por el Partido Laborista viendo en su política social una continuidad de las enseñanzas de la Iglesia en materia de doctrina social. Esta adhesión inicial significó, en casos, una afinidad de largo plazo entre trayectorias católicas y reconocimiento en espacios políticos o simbólicos del justicialismo. No obstante, también hubo católicos que tempranamente desertarían de sus adhesiones al naciente espacio político: aquellos más ligados a un nacionalismo de corte clerical, o que entendían que el lenguaje obrerista de Perón era excesivo para las pretensiones cristianas, rápidamente se alejarían del movimiento justicialista
.

Este panorama puede dar pie a la confusión. Sin embargo, es necesario resaltar su complejidad para evitar caer en los reduccionismos que suponen que el peronismo implico una tendencia “regalista”, así como también las interpretaciones que destacan una “avanzada clericalista”. Para evitar dichas simplificaciones, debemos mencionar que ambos factores en juego – gobierno peronista e institución eclesial –, suponían una matriz antiliberal y anticomunista, a la vez que ambos tenían pretensiones de hegemonizar los distintos espacios de la vida social para llevar a cabo sus proyectos: vínculo que podemos conceptuar con el concepto de dislocación política de lo religioso y dislocación religiosa de lo político
.

La apertura propia de cada proceso histórico hizo que parte de las afinidades establecidas en los años 1945- 1946 fueran rearticulándose. La lógica de rearticulación constituyó un proceso dinámico que abarcó varias décadas. Como veremos posteriormente, en los años sesenta y setenta una oleada católica asociada a las reformas conciliares dotaría de nuevos elementos a las expresiones políticas populares. Ya en el período 1945- 1955, las relaciones entre peronistas, católicos y nacionalistas estuvo signada por interesantes oscilaciones. En lo institucional, fue claro que determinadas prebendas iniciales, como la homologación parlamentaria del decreto del gobierno militar en diciembre de 1943 que introducía la enseñanza de religión dentro de los horarios de clase, sufrieron una serie de deterioros con el paso de los años, llegando al antagonismo, a finales de 1954 hasta el golpe de setiembre de 1955, entre gobierno y sectores importantes de la Iglesia, y la andanada de medidas ratificadas por el Congreso que dañaban los intereses católicos.
 En lo imaginario, en sus primeros tiempos como presidente, el propio Perón se encargaba de precisar la autoridad religiosa del justicialismo peronista,
 y aún en pleno conflicto desestimaba un enfrentamiento con la Iglesia asegurando la autenticidad de su catolicismo.
 Continuidad y ruptura definieron, en gran medida, la lógica relacional entre catolicismo y peronismo desde 1945 hasta 1955.

No obstante, así que como debe evitarse caer en la confusión entre peronismo, catolicismo y nacionalismo como un todo relacionado y sin fisuras, tampoco hay que pensar que las herencias católicas y nacionales estuvieron desconectadas del campo político oficialista en la Argentina de mediados de siglo XX. Las conexiones y resignificaciones de sentido entre patria, cristianismo y peronismo se crearon en el registro desde varios movimientos y actores pero, sobre todo, en  las dos máximas autoridades políticas reconocidas de la época, como fueron Juan Perón y su esposa Eva Duarte. Esta última fue el referente político que más lejos llevó, y también con consecuencias irritantes planteadas al extremo, las analogías entre Perón y Cristo (identidad cristiana), como memoria religiosa actualizada en el justicialismo, y Perón y San Martín (identidad nacional), como memoria nacional en la cual el “héroe” máximo de la patria encontraba en el líder político su heredero directo.
 Desde el mundo católico, igualmente, se hicieron esfuerzos por combinar un catolicismo atravesado profundamente por las ideas de patria, pueblo- clase trabajadora. Dos trayectorias procedentes del catolicismo, uno de los mentores de la reforma constitucional de 1949, el Dr. Arturo Sampay, y otro convencional constituyente, el Dr. Pablo Ramella, son algunos de los casos que nos sirven para comprender uno de los tipos de articulación entre nacionalismo y legado católico.  

Artífice jurídico de la reforma constitucional del año 1949, el valor del pensamiento de Sampay moldeó gran parte del nuevo espíritu constitucional del peronismo: su perspectiva tomista
 sostenía la necesidad de contemplar tanto la necesidad individual del poseedor de la propiedad como el fin social de la distribución de las riquezas
, siendo la justicia social una consigna de combate de los sectores trabajadores en búsqueda de reformas en la relación capital/trabajo. El lugar del Estado era indiscutible, como a su vez el reconocimiento de un dirigismo económico estatal regulador de la distribución del ingreso, y que evitara la dirección plutocrática de la economía sostenida en el fondo, desde su perspectiva, por el liberalismo económico y los defensores de la propiedad privada irrestricta. 

La influencia de Sampay representa una cultura política construida sobre bases religiosas a través de opciones orientadas por el espacio peronista. En uno de sus libros escritos en 1951,
 nuestro autor concibe la formación de la clase política no escindiendo su capacitación intelectual de las motivaciones morales en que debe basar su práctica.

 Según su perspectiva, el político, por tanto, debía fundar su abnegación en el amor de Dios.
 Las  raíces culturales y filosóficas de vastos sectores de la clase dominante previa a 1945 estuvieron entrelazadas al liberalismo-laicismo y al proyecto de descatolización de la sociedad y el Estado; es decir, el autor parte de la idea de la Argentina católica, aunque en una versión entroncada al nacionalismo populista ya que, por sobre todo –nos dice- , “el catolicismo es una fuente de cohesión espiritual de la nación que la inmuniza de las pretensiones imperialistas”. Así, retoma la tesis del catolicismo como elemento de unidad anti- imperial que será planteada también por el propio Perón.
 


Argentinidad y catolicismo no podían desligarse según las reflexiones jurídicas de Sampay. El Estado es un fin supremo, y no se puede negar que Argentinidad y construcción de un Estado activo constituía un bloque monolítico en su propuesta, siendo lo primero una forma de llegar a lo segundo, es decir, al concepto de nación deseado. Pero este Estado, supremo en su género, está subordinado a razones espirituales de mayor envergadura.
 

De esta manera, llegamos a su influencia en el texto constitucional, cuya participación en la Convencional Constituyente de 1949 fue prominente. Referente convencional del oficialismo, su producción apuntó a la consolidación jurídica de preceptos anticapitalistas sostenidos en tradiciones humanistas y cristianas.

Con una trascendencia pública menor a la de Sampay, pero con un aporte cualitativo esclarecedor de las complejas orientaciones del horizonte religioso, creemos importante repasar parte del pensamiento de Pablo Ramella, abogado que se vincula al peronismo por la provincia de San Juan, siendo senador nacional desde 1946 hasta 1952 y convencional constituyente en 1949, participando como dirigente de la Acción Católica en varias oportunidades y siendo director del diario católico “El Pueblo” durante los años 1953- 1954. Décadas después, en el año 1975, llegaría a ser ministro de la Suprema Corte de Justicia de la Nación hasta el golpe de marzo del siguiente año. 

Dos de sus libros más relevantes fueron escritos antes de sus participaciones en el gobierno de febrero de 1946. “La estructura del Estado”, cuya primera edición aparece en el año 1945. En efecto, surge en la confluencia histórica de la emergencia del peronismo y las discusiones que sacudían al mundo católico sobre la inserción de lo religioso en la modernidad. Años antes, en 1938, Ramella publica “La Internacional Católica”, tesis doctoral en la que plantea las vinculaciones entre derecho constitucional y derecho internacional, partiendo del catolicismo como una forma de combinación equilibrada entre patriotismo y espíritu internacional del mensaje cristiano.
 De este modo, el sentimiento nacional era reconocido, si bien descartando sus exaltaciones desmedidas,
 y enfatizando un «internacionalismo católico» opuesto al comunismo y al socialismo. 
  El universalismo del catolicismo no niega la cuestión nacional como un valor a preservar. Tal idea no implica destruir el sentimiento de amor a la patria, el que ha sido proclamado siempre con énfasis por el catolicismo.
 

En estos últimos dos casos que brevemente desarrollamos, pudimos encontrar una afinidad positiva y particular entre nacionalismo, catolicismo y cultura política- popular  del peronismo. Si, por un lado, individuos procedentes del movimiento católico fraguaron con el tiempo su vínculo con la militancia popular de un gobierno que hacía política tomando las encíclicas y el cristianismo “auténtico” como fenómeno de memoria, otros católicos concebían inconcebible sus creencias con el peronismo. Razones no bastaban de un lado ni del otro. Para estos segundos, el peronismo pretendía manipular la Iglesia bajo sus propios intereses. En lo institucional, como dijimos, la política oficialista fue oscilante. La Reforma constitucional de 1949 presenta contenidos católicos de relieve, especialmente en los derechos  sociales. En lo discursivo, parte del mundo católico le resultaba inaceptable la pretensión justicialista de disputarle, a la propia Iglesia, el poder simbólico del cristianismo. 

Con la Revolución Libertadora
 triunfante en setiembre de 1955 y el posterior ascenso de los sectores de poder representados por el General Aramburu y el Contralmirante Rojas, las divisiones en el catolicismo volverán a manifestarse. Parte del mundo católico comprendería la realidad de la situación padeciendo la represión al peronismo y llegando incluso a ser encarcelado –como fue el caso de Ramella. Otros  justificarían su prohibición y proscripción en nombre de los derechos de la Iglesia y por la preservación de la Nación. Amén de las posiciones, el golpe del ’55 desnudó la aguda fricción entre tipos de catolicismos y matrices de pensamiento acerca de la nación como horizonte de sentido. En junio de 1955, aviones militares pintados con cruces y con una V de la victoria bombardean a trabajadores que iban a la Plaza de Mayo a apoyar el gobierno. Los muertos y heridos
 se cuentan por cientos. Horas más tarde son incendiados los principales templos del centro de la ciudad de Buenos Aires. El golpe cívico-militar-religioso  que derroca al gobierno peronista en setiembre se hace con el santo y seña “Dios es justo” y  la proclama del triunfante general Lonardi anuncia “ni vencedores ni vencidos” bajo la advocación de la Virgen María.

Una vez más – y hasta la fecha – la memoria de esos hechos divide aguas en las clases dirigentes de la Argentina. La Iglesia Católica sigue recordando “la mayor persecución que sufrió en la historia”
. Si se parte de caracterizar al peronismo como autoritario, fascista o nazista, ¿cómo analizar las persecuciones, matanzas, proscripciones, eliminación de las conquistas obreras  y violaciones a los Derechos Humanos que producirán aquellos que lo reemplazan?  ¿Por qué los organismos financieros internacionales – el Banco Mundial por ejemplo – y el gobierno de los EEUU continuamente lo caracterizan como estatista y populista? 

Todos estos efectos de memorias, sin embargo, poseerán una profunda influencia unos pocos años después en un nuevo contexto de efervescencia social y política por el que atravesará la sociedad argentina.

Nacionalismo, catolicismo, peronismo y opciones político religiosas en los 60’ y los 70.

Los años 60’ nos mostrarán cómo una serie de elementos  sociales expresados en los años previos se mezclarán con aquellos propios de la renovación católica. Son momentos de efervescencia que recorren toda América Latina. Dos acontecimientos marcan las visiones, imaginarios  y utopías: por un lado, el surgimiento de la revolución cubana en 1960 con su propuesta de lucha armada y construcción de socialismo en “el patio trasero de los EEUU”. Por otro, el profundo cuestionamiento a las relaciones entre el poder dominante y las jerarquías eclesiales que surge desde grupos católicos. Asumen la renovación conciliar desde las particularidades de pobreza y opresión en el continente que se expresarán en las conclusiones de la reunión en 1968 de los obispos latinoamericanos en Medellín, Colombia.

 Así, las distintas variantes de catolicismo se encontrarán nuevamente en Argentina con las diversas modalidades de liberalismos, socialismos y nacionalismos, pero, en el medio aparecerá – nuevamente –, el peronismo. También él con su heterogeneidad y mutaciones internas, inaugura una serie de opciones que le darán una mayor complejidad a la trama.

Mucho se ha escrito sobre los cambios sociales y teológicos que supuso la renovación conciliar en nuestro continente y en nuestro país. Sin embargo, si no nos dejamos llevar por las intenciones de los protagonistas, podemos encontrar la persistencia de una serie de estilos, creencias, principios, retóricas, y, modalidades de acción que pueden reconocerse fácilmente emparentadas con el pasado que acabamos de mostrar.

La puesta en marcha de las reformas conciliares y su relectura desde la realidad latinoamericana y argentina no significó un solo camino sino que fue punto de partida para un  abanico de propuestas. Se jugaba la interpretación y el tipo de cambios a realizar.   Así es conveniente evitar lugares comunes. Por un lado el presupuesto de que el catolicismo conciliar en la Argentina conduce linealmente a una radicalización política primero por parte del clero, y, luego por parte de los laicos que, por su parte, abreva sin solución de continuidad en la militancia insurreccional.

Por otro, el argumento que se centra en una aparente paradoja. El hecho de que una serie de sacerdotes y militantes católicos que a principios de los 60’ son considerados como conservadores y reaccionarios y que, unos pocos años después, aparecen erigiendo las banderas de la liberación y el socialismo, especialmente “la liberación nacional” y el “socialismo nacional”
.

Veamos como se desenvolvieron los católicos "radicalizados" en los años 60'.

En primer lugar, si vemos a las organizaciones que protagonizan la renovación post-conciliar, tenemos que muchas de ellas se enraízan en la dinámica de desarrollo del movimiento católico en las décadas del 20’ y del 30’ que prosigue, lenta pero persistentemente, en los años posteriores e, históricamente, suponen varios encuentros traumáticos: las posturas sobre la Revolución española y la segunda guerra mundial;  con el peronismo de los años 46´- 55´ y la relación con el mundo de los pobres y la política partidaria en los 60 y 70.

En la relación entre Estado, sociedad y movimiento católico era fundamental el dispositivo católico basado en las ramas especializadas de la Acción Católica Argentina (ACA). Su disposición estaba vinculada a la idea de ámbitos de acción pastoral cruzada con una base territorial: los mundos del trabajo (Juventud Obrera Católica-JOC), de la cultura y de la educación (Juventud de Estudiantes Católicos-JEC y Juventud Universitaria Católica-JUC) y el agrario (Movimiento Rural de Jóvenes de Acción Católica-MIJARC). 

Encontramos a otro tipo de organizaciones, cuya relación con la Iglesia consistía en que estaban constituidas por curas, pero que carecían de la estructura de control diocesana: el Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo, los Curas Obreros y otras redes informales que tenían como epicentro a la figura de un religioso que por sí mismo lograba nuclear gente. Vale la pena aclarar que existieron dos momentos en estas organizaciones: una primera instancia de acercamiento a la sociedad y a la política, y una segunda donde la política partidaria penetra en estas instituciones.

Una gran parte de los integrantes de estos espacios se había formado en el clima de ideas de los años 30’. Por ende, como vimos antes, sus opciones político-religiosas tenían mucho que ver con la adhesión a algún tipo de nacionalismo, con la apuesta al poder militar como cuna de “virtuosos” capacitados para dirigir los asuntos públicos en una sociedad considerada como corrompida por el liberalismo, y, en muchos casos, con la vinculación positiva o negativa con el peronismo.

Luego, en los años 60’ y, a la luz de la renovación que supuso el Concilio Vaticano II, muchas de estas experiencias serán redefinidas, y atravesadas por dicha influencia. Si dejamos de lado los grandes debates teológicos y nos centramos en cómo fueron procesados estos por los católicos argentinos, y, nos circunscribimos a su vez a su concepción de la política, podemos ver que tal “renovación” supone más bien una actualización y una adaptación de contenidos ya presentes.

El Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo, que llega a reunir en los años setenta el 10% de todo el clero (alrededor de 500 sacerdotes), lleva las reflexiones desde los planteos teológicos a la acción cotidiana. Se organiza en todo el país, realiza reuniones locales y nacionales, plantea denuncias públicas contra los que “oprimen al pueblo” y se convierte en uno de los principales referentes simbólicos de la lucha antidictatorial y de construcción de otro tipo de Iglesia y de sociedad. Aceptado el planteo que no hay dos historias (por un lado la de salvación y por el otro la “profana”) sino que se unen en una sola de “liberación” vemos como, nuevamente,  se relaciona lo católico con lo nacional. Ser “cristiano adulto” es hacer suyo el “nuevo sujeto histórico” ahora con nombre y apellido concreto. Se dice “el proyecto dependiente vulnera la misma esencia del «ser nacional», y se impone la cultura del «dominador»... Frente a este proyecto esencialmente antinacional y antipopular de dependencia y explotación, el pueblo argentino va realizando dolorosa pero tenaz e intencionalmente, su propio proyecto de liberación... Reconocemos en este pueblo oprimido la única fuente real de poder para una política nacional independiente... este pueblo, que adquiere con el peronismo el mayor grado de conciencia política y de combatividad histórica, se niega sistemáticamente a integrarse al sistema”.
 

El interés político partidario es visto por los católicos conciliares argentinos como algo malo de por sí, como aquello que no busca el bien común sino el interés sectorial. Al igual que sus ancestros de los 30 y 40, dudan también de la democracia aunque desde perspectivas diferentes: los primeros por su relación con el demo-liberalismo; los segundos la relacionan con la farsa de democracia – gobiernos civiles tutelados por las FFAA que desde su óptica oprimen al pueblo –, que viven y soportan desde 1955.  Una característica de la falsedad del orden político es diagnosticada a nivel internacional en la “ficticia bipolaridad”. Un documento emitido por una agrupación de estudiantes de la Universidad de Buenos Aires es particularmente ilustrativo al respecto: (...) Reconocemos para América Latina la necesidad de una política independiente del llamado “Occidente Cristiano”, que supere el falso esquema de los dos bloques mundiales, entrando decididamente en la lucha por la promoción del Tercer Mundo, formado por todos los países subdesarrollados que se encuentran luchando por la conquista de su liberación.

Como hemos visto ya en el parágrafo anterior, la idea de Tercera Posición no es nada nueva en el catolicismo argentino y poseyó profundas conexiones de sentido con diversas experiencias políticas.

A su vez, en el plano nacional, los católicos conciliares destacaban la identidad entre la clase obrera, el pueblo y la liberación nacional. Por ende, en torno a ella debía realizarse la construcción política orientada hacia un orden justo. Ello tiene una línea de continuidad profunda con el peronismo, y supone opciones políticas concretas por el nacionalismo. Pero no con cualquier modalidad de este, sino por aquella – en palabras de una de las revistas cristianas de dicha década: (...) que derribe el formalismo jurídico-liberal y que el camino sea esencial de una Democracia Social (...).

Esto se traduce en la aceptación y definición con respecto de la dualidad derecha/izquierda. La derecha caracterizada como “aceptación de la sociedad actual” y la izquierda en tanto “actitud crítica a la estructura total de la sociedad e íntimamente unida a ella como una necesidad natural (...). En esta actitud estamos y no negamos que estamos en el comienzo”
. 

Así, uno de los objetivos pastorales de la renovación católica en la Argentina pasaba por la formación del mayor número de militantes. Ello, independientemente de la voluntad individual, implicaba una estrategia de inserción en la política. Una actitud intramundana que implica, sin embargo, una visión supramundana y ecuménica de la acción política. Si bien el respeto por el ser humano y el mandamiento cristiano del amor implican al sujeto hacerse responsable de sus acciones, sólo Dios es digno de juzgar tales actos: “(...) Ningún acontecimiento o circunstancia, por crítica que sea la situación en que se desarrolle, nos exime de tratar  los hombres con el respeto y el amor que Jesucristo nos exige”
. 

¿Qué propuestas y qué principios de acción política se proponen entonces? Según lo visto, la lucha pasa  por la oposición entre el interés político y el bien común. En los textos citados, lo “político” implica una particularización de lo “público”. El particularismo de la primer premisa es superada por la opción ecuménica y universalista que antes señalamos. Al igual que el marxismo y el liberalismo, el catolicismo no deja el conflicto abierto. En uno y en otro hay un sujeto Universal que debe encarnar la razón de la historia. Mientras que para uno es una clase social o el sujeto burgués, para el otro es el hombre antiliberal el que debe encarnar la razón de la historia: (...) Todo esto prolonga la agonía de un período histórico caduco. Los valores cristianos deben ser rescatados y jamás confundidos con los valores individualistas de una sociedad liberal y capitalista cuyo orden es sólo una fachada que se derrumba ante la marcha de la historia”
. 

Así, se desprenden una serie de opciones que llevan una encadenación de mayor a menor grado de abstracción. El eje es el enjuiciamiento del Mundo en el que se vive y la consecuente necesidad de regeneración moral. El problema, resultante de relaciones sociales y económicas es caracterizado como un problema moral. Con lo cual la solución depende de la voluntad humana y de la buena fe. Es decir: de la puesta en práctica de los valores cristianos. De ahí la búsqueda de la liberación como salida del estado de pecado. Proceso necesario en diferentes planos considerado como la opción verdadera. En este marco, la única legalidad válida se ubica en el “seguimiento del Jesús Liberador”. Dado que el tipo de ley perteneciente a este Mundo se halla sumido de falsedad y en la opresión, la justificación de la violencia es entonces un elemento que se deduce naturalmente de estas premisas
.

Como pudimos ver en el apartado anterior, muchos de estos elementos no son nuevos, las críticas al liberalismo, a la democracia formal, al individualismo moderno, eran ya en esa época lugares comunes del pensamiento católico. Ahora bien, a diferencia de aquellas de los 30 y 40´, en los 60´ puede postularse que en el seno del catolicismo se abren las puertas al diálogo con el socialismo, especialmente en su vertiente humanista. Esta apertura parte de una lectura de los grandes lineamientos teológicos del Concilio y en especial de las adaptaciones latinoamericanas y locales. 

Por ende debemos acudir a una caracterización de las opciones político-religiosas que hacen los católicos en los años 60’ y 70’ para ver algunos cambios y para denotar también la persistencia de sus afinidades positivas con las distintas modalidades de nacionalismo. Y aquí tenemos un amplio espectro que va desde la relación de algunos intelectuales católicos con el poder militar y con el poder económico hasta la conformación de organizaciones político-militares que, a través de la política insurreccional, e inspirados en ejemplos de lo más variados, promovían la toma del aparato estatal con miras al cambio de las estructuras sociales. Como telón de fondo, una estructura eclesiástica que se consideraba como “baluarte de la Patria y de la identidad criolla” y que había – ante la proscripción de partidos políticos – construido una relación fluida y estrecha con los poderes militar, económico y sindical.   

Asimismo, al igual que en los años 30´ y 40´ ello no suponía ni una filiación de clase claramente estipulada, ni una pertenencia excluyente a alguno de los grupos. Por el contrario, los militantes que empezaban en algún grupo podían ir circulando por distintas organizaciones hasta llegar a otro dentro del espectro señalado.  

Debemos destacar aquellos que habían buscado "virtuosos" en las FFAA y que se constituirían en allegados a ellas y, de ahí, en conspiradores permanentes. Personajes como el Padre Meinvielle o Jordán Bruno Genta se encontrarán en esta época avocados a la formación de las nuevas camadas de oficiales del ejército e inspirando revistas, redes y movimientos de acción directa como el novel "Tacuara" en los 60´. Esta organización, de una heterogénea inspiración en las distintas variantes de lo que se denomina genéricamente como de "derecha" o "ideología reaccionaria", y en la cual militarán muchos – por entonces – jóvenes que encontraban en el nacionalismo católico de los años 30' formas de encauzar su rebeldía anti-burguesa de principios de los 60'.

Ahora bien todos ellos no estarían enrolados ni emparentados con la renovación conciliar, por el contrario la combatirían . Aquellos que sí lo harían, recorrerían caminos por demás variados.

Por un lado podemos ver a los que optaron por encauzar su accíon en el plano sindical. Así, entre los participantes destacados en los inicios de la renovación post-conciliar en la Argentina se encuentra la Acción Sindical Argentina (ASA). Fue fundado en Octubre de 1955 sobre la base de dirigentes de la Juventud Obrera Católica (JOC) y elementos de la Acción Católica Argentina (ACA). En los temas privilegiados por este grupo, se destacaba fundamentalmente la cuestión sindical. De ahí que su problema político pasaba por la integración del movimiento obrero al peronismo. Algunos de ellos se ligarían modalidades de sindicalismo que se proponían como “combativas” – es decir, como opuestas a los sectores burocratizados del movimiento obrero –, que no rehuían de su identificación con el peronismo. No en vano, la CGT de los Argentinos, con la figura de Raimundo Ongaro que reproducía en su mise en scene pública muchos elementos del misticismo cristiano, sería un ámbito privilegiado para establecer relaciones fuera del ámbito eclesiástico y del sindicalismo burocrático.

Otros, en cambio privilegiarían la acción en el campo de las ideas. En dicha sintonía, podemos encontrar a intelectuales católicos, como aquellos nucleados en el Centro Argentino de Economía Humana (CAEH). Éste, creado en 1963, es deudor de la corriente francesa, de fuerte presencia en Brasil
, de seguidores de las ideas social-cristianas de católicos de acción como Joseph Lebret
, Emmanuel Mournier
 y Theillard de Chardín
. El CAEH, integrado en un primer momento por sociólogos y economistas de militancia Humanista en la Universidad, se vinculará a la CGT, promoviendo investigaciones, conferencias y cursos de capacitación. Asimismo, realizará encuentros anuales entre 1962 y 1963 entre obreros y estudiantes cristianos, con la finalidad de pensar el rol de los católicos en el cambio social. Gran parte de los intelectuales de este grupo, pasarán luego a participar políticamente en el Partido Demócrata Cristiano y en el peronismo.

También tendremos intelectuales católicos que privilegiaban la acción y se presentan como “alternativo” de los sectores “burocratizados” del movimiento obrero y de los partidos políticos y de la Iglesias Católica. Un ejemplo claro de esta elección será el grupo “Cristianismo y Revolución”. Este se constituye hacia el año 1966 bajo la dirección de Juan García Elorrio
, ex seminarista y seguidor ideológico del cura-guerrillero colombiano Camilo Torres. La revista  significó, consecuentemente con su nombre, un claro intento de conformar una síntesis política entre los sectores más radicalizados del catolicismo, el peronismo revolucionario y la izquierda no-peronista, pero ligada a los cuestionamientos a los partidos de dicha tradición ideológica. Los símbolos que mejor expresaban esto eran las fotos que recurrentemente aparecían en la revista del sacerdote colombiano Camilo Torres y del argentino –cubano  Ernesto “Che” Guevara. Un  autor analiza el conjunto de la revista y muestra el ethos dominante en sus miembros: “No hay miedo a la muerte porque no queda nada que perder... el espíritu de los caídos acompañará desde el cielo en la lucha por la liberación... marxismo y cristianismo comparten la carga mesiánica y sagrada de la política revolucionaria...Este cristianismo revolucionario no tiene un programa, se limita a la crítica social y moral contra la injusticia. Heredó la intransigencia católica contra la modernidad” . 

Y, finalmente, podemos ver a los que optaban directamente por la acción en el campo político partidaria. Antes de que se produjera el encuentro entre estas ideas, organizaciones y actores con el fenómeno de la política insurreccional, se producen varias interacciones con la política partidaria. Una de ellas será la llevada adelante por el pequeño partido llamado Democracia Cristiana quien toma parte de estos contenidos y los transforme en un programa político. Recordemos que la mayoría de los militantes del movimiento católico de raíz integral preferían “penetrar” en partidos, sindicatos y en las Fuerzas Armadas y no crear ni partidos, ni sindicatos, ni agrupaciones militares católicas. El todo – “recristianizar la Argentina, rehacer la presencia social de Jesucristo en el espacio público” – les interesaba más que una de sus partes.  

Los católicos de sectores medios que habían experimentado la renovación conciliar dentro de las ramas especializadas de la acción católica, se vinculaban con la política a través de la Universidad y los colegios. Así, agrupaciones que condujeron al movimiento estudiantil universitario de los 60’ como el Integralismo o el Humanismo, también constituían opciones de este tenor. 

En los años 70’, aquellos que privilegiaban el mundo de la política partidaria tendrían nuevas opciones. Algunos elegirían organizaciones de cuadros que, desde cierto espectro del peronismo proponían controlarlo para luego manejar el aparato estatal. Tal es el caso de “Guardia de Hierro”, con algunos antecedentes en la primera resistencia peronista (1955- 1958) y con un peso creciente dentro del mundo universitario en los años 68´ y 69´ y luego trasplantada al peronismo. A la hora de los conflictos internos, sus contactos con militares, obispos y sindicalistas fundamentalmente antitercermundistas, los haría funcionar  como “ala derecha” del espectro cívico-militar-religioso.

Otros, mayoritariamente, pasarían en cambio a militar en agrupaciones universitarias (Juventud Universitaria Peronista y la Unión de Estudiantes Secundarios) que, saliendo de los claustros, empezaban a constituir lo que se denominó la “tendencia revolucionaria del peronismo”: la Juventud Peronista, el Movimiento de Villeros Peronistas, la Juventud de Trabajadores Peronistas, el Movimiento de Inquilinos Peronistas, son algunas de las siglas que monopolizaban esta opción. A la hora de los conflictos internos, sus contactos con militares, sacerdotes y sindicalistas fundamentalmente “antiburocráticos” y “liberacionistas”, los haría funcionar  como “ala izquierda” del espectro cívico-militar-religioso.

Y, también, con un alto grado de representatividad simbólica, había, para aquellos que querían ligarse con la militancia insurreccional, una clara alternativa en las organizaciones político–militares, especialmente en  Montoneros, pero también en experiencias como las Fuerzas Armadas Peronistas o Descamisados. Los distintos nacionalismos y catolicismos aparecen como un elemento transversal. Sin embargo, en los Montoneros, como la expresión insurreccional más acabada del espectro, es donde el vínculo entre nacionalismo, peronismo, catolicismo y violencia legítima se define en términos programáticos. Tomemos algunos de sus documentos para ejemplificar nuestra afirmación.

Una de las posiciones básicas de los Montoneros consistía en sostener que la Argentina era un país dependiente, en una situación cuasi-colonial, donde el poder económico – definido como una “oligarquía” – se encargaba conjuntamente con el poder militar de la gestión de los intereses “imperialistas”. En su primer y espectacular acción, que supuso el secuestro y “ejecución”  del ex–presidente de facto Pedro Eugenio Aramburu afirmaban : (...) Actualmente Aramburu significa la carta de un régimen que pretende reponerlo para tratar de burlar una vez más al pueblo con una falsa democracia y legalizar la entrega de nuestra patria.

Y, para legitimar su acción, retoman del revisionismo histórico una serie de razonamientos que apuntan a establecer una línea de continuidad con el pasado: Nos sentimos parte de la última síntesis de un proceso histórico que arranca ciento sesenta años atrás, y que con sus avances y retrocesos da un salto definitivo hacia delante a partir del 17 de Octubre de 1945. (...) A lo largo de este proceso histórico se desarrollaron en este país dos grandes corrientes políticas. Por un lado la de oligarquía liberal claramente antinacional y vendepatria; por el otro, la del pueblo, identificada con la defensa de sus intereses que son los intereses de la Nación contra los embates imperialistas en cada circunstancia histórica.

La relación que harán entre catolicismo y política y su idea de estar conformando un ejercito “peronista”, “popular”, “revolucionario”, “de los trabajadores”, “auténtico”  podrá verse en distintas manifestaciones exteriores. En el momento de mayor militarización de su estructura (1975-76-77) crean, al igual que el Ejercito Nacional, capellanías para que acompañen sus “milicias populares”. O bien, cuando pidan a las autoridades eclesiásticas para que medien en su lucha contra el gobierno militar. O en episodios como cuando se dirijan al Papa para que los acompañe en sus oraciones. O cuando tratan de sumarse  como voluntarios a la aventura militar de Malvinas en 1982.

No buscaban una separación o diferenciación o autonomía entre lo católico y lo partidario sino otro tipo de legitimación. Si había capellanes para el ejercito “vendepatria” debía haber, también, capellanes para el ejercito del pueblo. Entonces, la matriz integral también funcionaba en un movimiento que se proponía como “Alternativo”. 

La participación católica ante la dictadura y el movimiento de Derechos Humanos

El golpe de Estado de 1976 con la supresión de todo tipo de garantías individuales y jurídicas,  el terrorismo de Estado como metodología cotidiana y la eliminación del enemigo «subversivo»  que “atenta contra la Patria amenazada”, será la matriz en la cual se asentará la mayor represión que se vivió  en la Argentina contemporánea.  Casi 30.000 detenidos desaparecidos, campos de concentración, miles de torturados, presos y exilados, el asesinato de mujeres embarazadas y el « robo » de sus bebes , la destrucción de las conquistas sociales, en especial del movimiento obrero (el mayor número de detenidos-desaparecidos serán jóvenes, trabajadores y en relación con el movimiento peronista)  y un plan de acción racionalizado para ejercer la represión sobre la « subversión » serán sus principales características. 

Los centros clandestinos de detención y la tortura como actividad sistemática fueron parte central del dispositivo y del plan represivo. Como afirma una reciente sentencia contra represores: “Dicho de otro modo, no fue con las herramientas del ejercicio de poder punitivo formal que el régimen militar en cuestión llevó a cabo la represión contra los que consideraba sus enemigos políticos, sino que fue a través de un premeditado y perverso ejercicio masivo y criminal de poder punitivo subterráneo que dieron cuenta de ellos, metodología que fue mantenida en secreto por todos los medios posibles y que, como todo ejercicio de violencia estatal liberada de las sujeciones del Estado de Derecho, degeneró en forma inmediata en terrorismo de estado.”

El período que se inaugura con la última dictadura militar en la Argentina es un terreno importante para ilustrar las heterogeneidad del los vínculos entre nacionalismo y catolicismo y para cuestionar algunas interpretaciones simplistas al respecto. Ello se debe a que tanto miradas superficiales como ingenuas pueden verse rápidamente tentadas de imputar la voluntad y la acción criminales de las fuerzas de seguridad como legitimadas y fundadas solamente en una forma de entender el catolicismo. Este tipo de argumento puede tener varios elementos de prueba, bastante autoevidentes, por cierto, en los propios actores que ejercieron la violencia terrorista estatal enunciando en forma pública que su objeto era preservar los rasgos occidentales y cristianos del "estilo de vida" propio de los argentinos.

Sin embargo, así como es necesario cuestionar la visión que tienen los actores de sí mismo a la hora de pensar sociológicamente, aquí, estos elementos pueden ser tomados como un dato. Muchos de los distintos catolicismos unos años antes desarrollaron distintas opciones político-religiosas vinculadas a diferentes tipos de nacionalismo; también aquí se orientarán en forma análoga.

Cabe aclarar, a su vez, que sobre el  período 1976- 1983 existen una importante cantidad de historias- memorias, es decir, escritos y testimonios reelaborados por personas que tuvieron diversas experiencias en la época como sobrevivientes, en el exilio externo o interno, de una dictadura feroz. Todavía no se han producido, producto en gran medida de la huella traumática que dejó el gobierno militar en la sociedad, estudios que puedan rehacer académicamente el período en cuestión. No es nuestra intención cuestionar tales historias- memorias, basadas en interesantes relatos y vivencias personales. No obstante, cierta construcción pública ha tendido a uniformizar las opciones políticas y sociales desarrolladas. 

En este sentido, es indiscutible la presencia de un catolicismo que en nombre de “la patria amenazada por la subversión y el comunismo” justifica, legitima y participa activamente  del accionar de las Fuerzas Armadas. Supone una serie de interacciones que van desde las relaciones entre las cúpulas eclesiásticas y militares hasta conexiones en el orden de lo ideológico. 
 Desde ya, este accionar no era catalogado en tales términos sino que se proponía presentar toda disidencia política en el interior de la propia Iglesia Católica como “infiltración marxista” y “conspiración” contra el “verdadero catolicismo”. Numerosos documentos del episcopado, de obispos locales y de capellanes militares a lo largo y lo ancho del país muestran esas posturas.
 La revista católica Esquiú (distribuída oficialmente en todas las parroquias del país) produjo y reprodujo esta línea panegírica de las autoridades de facto. Sus editoriales apoyaban la cruzada del presidente Videla contra el terrorismo en todos sus matices, llegando a vincular hechos de la represión militar, como el asesinato de religiosos de la comunidad de San Patricio, perpetrado por grupos insertos en el esquema del terrorismo de Estado, al accionar guerrillero. Más allá de una disconformidad juvenil (como sus empañadores intentan presentarlo) el terrorismo subversivo –que en un día trágico asesinó veinte policías, y en una noche triste de Belgrano, a cinco religiosos- importa una conspiración criminal contra nuestra civilización  cristiana.

Allí mismo, se citaban los discursos que el General Videla profería en nombre de los valores cristianos y sus alabanzas a la Iglesia. Precisamente, es esta confluencia de lo temporal y la fe cristiana, nace el convencimiento de que nuestra gestión alcanza su auténtica dignidad cuando se pone al servicio de la persona humana. Una persona humana concebida como prójimo. Es en este sentido que la Iglesia nos enseña hoy su admirable lección de humanismo cristiano: Ser más y no meramente tener más.
 A lo que afirmaba en otra alocución: En esta noche en la cual el mundo cristiano se apresta a celebrar la fiesta de la Navidad, quiero hacer llegar un mensaje a todo el pueblo argentino. Lo hago en mi triple condición de presidente de la Nación, de padre de familia y de soldado.

No solamente en la Revista Esquiú, que a su vez conjugaba personajes muchas veces rememorados como de diferentes fracciones católicas pero que coincidían en una fuerte crítica al peronismo que había colaborado a dislocar la sociedad,
 justificó el accionar militar. Constituyó sí un lugar nítido de afinidad entre religión y política de militares católicos y de católicos militarizados. Un lugar menos nítido por su propia naturaleza pero no exento de compromisos fue el que ocuparon una importante cantidad de obispos de la Iglesia argentina. El testimonio de Emilio Mignone, católico militante, proveniente de la Acción Católica , antiguo funcionario en el primer gobierno peronista, posteriormente del régimen de Onganía en el área educativa y luego incansable denunciador del terrorismo de Estado , refleja el dramatismo presente en la desaparición de un familiar cercano, la hija, y sus gestiones ante autoridades religiosas.  

Es interesante a su vez ver que, su libro al respecto, combina la inserción de documentación como de testimonios directos con un punto de vista religioso: la denuncia a los obispos “cómplices” era realizada en nombre de motivos religiosos: …el episcopado argentino realizó una opción puramente política. Se alió con el poder temporal renunciando al testimonio del Evangelio.

De su lectura podemos extraer la composición del cuerpo episcopal y las relaciones de los obispos con el gobierno militar. Como hemos podido ver en otro análisis, los documentos del episcopado permiten ver esas relaciones en las afirmaciones complacientes con el gobierno, en la cual se justifica a éste por la «excepcionalidad del momento» y la pérdida de libertades que exige toda situación excepcional, en el reconocimiento del «peligro terrorista», en la valoración positiva de los valores cristianos de los miembros de la Junta, y en la denuncia de una campaña orquestada internacionalmente contra los intereses de la nación. Según el propio episcopado, los crímenes adjudicados a las autoridades militares son de “dudosa existencia”. A todo esto, manifiesto en los documentos públicos de la Iglesia Católica, Mignone puntualiza lazos concretos que los documentos episcopales, presentados como voluntad colegiada del cuerpo de obispos, no permiten visualizar. Allí se destacan las relaciones con el gobierno de Mons. Tortolo, presidente de la Conferencia Episcopal, Mons. Bonamín, Mons. Grasselli, Mons. Medina, y Mons. Plaza, como los más involucrados con los militares de la Junta. Igualmente, el autor cuestiona las concepciones de los obispos que avalaron el proceso en cuestión: dos son las corrientes, íntimamente ligadas entre sí, perceptibles en la mentalidad de gran parte del episcopado: el integrismo y la ideología del nacional- catolicismo (…) Una variante del integrismo lo constituye la ideología del nacional- catolicismo, muy fuerte entre nosotros. En éste, a partir de la concepción de que el cristianismo debe abarcar las estructuras estatales, el catolicismo pasa a ser una suerte de religión nacional. La Religión y la Patria –ambas con mayúscula-, como antes la Religión y el Rey, se confunden. No aceptar el catolicismo y sus devociones –particularmente marianas- es ser un mal argentino. Múltiples episodios históricos se aducen para abonar esta simbiosis, que rebaja el cristianismo a la condición de ideología.
 En dicha sintonía, podemos encontrar las figuras de los capellanes y sacerdotes que acompañaban y daban apoyo “espiritual” a los  torturadores, es decir, de religiosos que se sumaban al terrorismo de estado en aquello que era visto por ellos como una “Guerra Santa”, de una lucha final entre el “Bien y el Mal”, como una manera de “ganarse la tierra prometida” y “el cielo eterno”. Los testimonios que se conocen en los actuales “Juicios por la Verdad” muestran que en los campos de concentración había participación sacerdotal tanto entre los torturados como en los torturadores.

La aparición de un reciente libro,
 refuerza con nuevos datos la existencia de complicidades entre actores del catolicismo y las Fuerzas Armadas, más específicamente la Marina, conducida entonces por el Almirante Emilio Massera, patrocinador del centro de detenciones que funcionó en la Escuela Mecánica de la Armada y que fue condecorado con el título de Doctor Honoris Causa por la Universidad del Salvador de Buenos Aires en 1977, centro gestionado en ese entonces por los Jesuitas. En estos relatos se hace hincapié en el accionar de figuras en su momento con escaso protagonismo público pero con un lugar institucional de relieve, acusados de denunciar a las autoridades militares a activistas cristianos, religiosos y sacerdotes. 

Las interpretaciones que acabamos de mencionar esclarecen, aunque no en su totalidad, el tema que estamos analizando. En parte ya que muestran un tipo de afinidad existente históricamente, cuyo poder es innegable, como lo fue la alianza católica y militar, pero no revelan las articulaciones católico- nacionalista de otro tipo de opciones en el campo político y religioso. Según entendemos, podremos ver a individuos que, de procedencia y trayectoria católicas, se comprometen en la vereda del incipiente pero cada vez más fuerte movimiento de defensa y promoción de los derechos humanos que nace al poco tiempo de que el terrorismo de estado hiciera sentir sus secuelas. No se trata -a diferencias de otras experiencias en América Latina- de organizaciones surgidas de la institución eclesial sino de múltiples iniciativas por “cuenta propia”, si bien justificadas, como puede ejemplificarse tomando al propio Mignone, evangélicamente.
 Esta incidencia de lo religioso en la elaboración de posiciones alrededor del espacio político y los ejes de “justificación/ denuncia” es lo que nos suscita nuestra conclusión.

Conclusión

La continuidad histórica del imaginario que relaciona lo católico con lo nacional, como hemos podido comprender, supone la existencia de una matriz integral que con variantes y heterogeneidades implicó diversas construcciones sociales y políticas: afinidades y contra- afinidades con el peronismo, vinculaciones con expresiones post-conciliares e incluso con los espacios políticos insurreccionales, como así también la presencia de la institución católica, a través de sus obispos, capellanes, sacerdotes, y militantes destacados, en los golpes de Estado de los años 1943, 1955, 1966.

No se trata simplemente de grupos u organizaciones del “nacional catolicismo” o “maurrasianas” o de “la cité catholique” sino de una identidad y una cultura católica antimoderna –en sus varias dimensiones- que ha permeado –y continúa permeando- a vastos actores del Estado, la sociedad política y la sociedad civil.  

Hay que resaltar que, el 24 de marzo de 1976, fecha del último golpe cívico militar y religioso, las intensidades de los compromisos y las soluciones dispuestas crecieron en rigurosidad. Además del amplio consenso social con que las Juntas Militares toman fácticamente el poder en esa fecha, el cuerpo episcopal, en su gran mayoría, como importantes sectores católicos, defendieron de diversas formas las actividades represivas de los grupos militares. “Defender la patria ante la amenaza guerrillera y la subversión”, y “defender la Iglesia ante los desvíos tercermundistas”, fueron sinónimos en las argumentaciones realizadas por actores del mundo católico.  

Como hemos pretendido mostrar, esta tendencia mayoritaria no debe solapar la presencia de otros católicos que provenientes de la misma matriz integral, participaban en la reivindicación de los derechos humanos como en la denuncia y resistencia, cristalizada notoriamente en el juicio a las Juntas Militares, de la represión estatal ejercida durante el período 1976- 1983. 

Compleja sociedad argentina que muestra nacionalistas y católicos tanto entre los torturados como entre los torturadores. No obstante, la contundencia de esta represión como de las justificaciones católicas, nos hace detener en una de las características del proceso: sacerdotes, religiosos, religiosas, y hasta obispos (como fue el caso de Mons. Angelelli, asesinado en el 4 de agosto de 1976) son perseguidos y asesinados por la represión militar debido a sus compromisos con el mundo de los pobres ante la connivencia y complacencia de la inmensa mayoría de las autoridades religiosas eclesiásticas. La radicalización de un enfrentamiento que hasta el momento acumulaba varias décadas se resuelve de manera drástica y sin soluciones de compromiso: el catolicismo que sin menos mediaciones vio en el poder militar el vehículo de “cristianización y purificación” de la sociedad no tuvo mayores inconvenientes al momento de adoptar esta salida aún llegando a los procedimientos más cruentos. Entre las víctimas se contarán también católicos y antiguos compañeros de militancia, en la mayoría de los casos ligados al tercermundismo, al catolicismo de base, a organizaciones del movimiento católico, y militantes peronistas identificados con el compromiso evangélico popular. 

Ahora bien, ¿cómo explicar estos fenómenos aparentemente paradojales? Desde los puntos de vista sociológico e histórico pudimos ver a lo largo de este artículo que la crisis del horizonte de sentido instituido en el imaginario de la Argentina liberal y cosmopolita supuso la apertura a la posibilidad de otras y nuevas construcciones. Así, a lo largo de toda la década del 30’, la acción tanto de la institución eclesial, como del catolicismo en general apuntó a llenar y a ganar la batalla por la construcción de sentido. De allí que lograron, en un punto construir una suerte de “nacionalismo de sustitución”, tanto para los inmigrantes y sus hijos, como para las clases dirigentes que necesitaban construir hegemonía desde otros lugares.

 De esta manera, el imaginario que combinaba “argentinidad” con “catolicidad” permeó a vastos sectores de la sociedad civil e inició su relación estatal con el golpe cívico-militar-religioso de 1943. En la medida que el resultado político del golpe, el ascenso al poder por la vía democrática del peronismo, supuso como punto de partida dicho imaginario, se produjo un proceso de dislocación política de lo religioso y dislocación religiosa de lo político. A partir de allí, y a lo largo de las décadas subsiguientes podemos ver a distintas opciones a la vez políticas y religiosas combatir entre sí por diversos medios. La forma más dramática de esta “guerra de dioses” tendrá su máxima expresión en los años setenta: a través de las organizaciones político-militares insurreccionales, los partidos políticos, la Iglesia, las fuerzas armadas y el poder económico. Y poseerá tanta influencia que – aún en los años de neutralización de estos conflictos, propuesta en la transición democrática que se inicia en el año 1983 –, los encargados de juzgar los delitos de la última dictadura militar-como vimos en la primera hoja de este trabajo- seguían enunciando y legitimando sus actos desde dicha matriz.

En la actualidad tal vez debamos volver sobre este fenómeno para comprender las posibilidades de nuestra democracia. Pensar que sus contenidos son esencialmente antidemocráticos nos conduce a reproducir el paradigma iluminista que informó también él a los experimentos dictatoriales de la Argentina del siglo XX y que se basaban en la idea de “educar al soberano”, es decir, inhibir la participación popular hasta que estuvieran dadas las condiciones de que las masas se expresen ”correctamente”. Otra perspectiva es reconocerlo como parte de una realidad compleja que ha informado también muchas veces los reclamos por una ciudadanía plena y que hoy se encuentra en un profundo proceso de recomposición. El querer ser una Nación donde todos y todas entren sigue siendo –para una enorme mayoría de argentinos- una utopía movilizadora.

( Doctor en Sociología, Profesor Historia Social Argentina, UBA/CONICET


(( Magíster, Becario del CONICET


� Doctor en Sociología, Becario del CONICET





� El actual cardenal de la ciudad de Buenos Aires , como los anteriores, reafirma periódica y públicamente una memoria autorizada de relación entre el catolicismo y la nación argentina. El título de su último libro  expresa ese imaginario. Cardenal Jorge Bergoglio, Ponerse la Patria al hombro. Memoria y camino de esperanza, Buenos Aires, Ed. Claretiana, 2004 


� Podemos citar Di Stefano, Roberto y Mallimaci, Fortunato (Comp.) Religión e Imaginario Social, Buenos Aires, Manantial, 2001; Fortunato Mallimaci “El catolicismo argentino desde el liberalismo integral a la hegemonía militar” en 500 años de catolicismo en la Argentina, Buenos Aires. CEHILA, 1992; Mallimaci, La Iglesia en los regímenes populistas (1930-1959) en E. Dussel (edit.) Resistencia y esperanza. Historia del pueblo cristiano en A. Latina y el Caribe, DEI : San José, 1995;  Humberto Cucchetti, Religión y política en argentina y en Mendoza (1943 - 1955): lo religioso en el primer peronismo, Buenos Aires, Cuadernos de Investigación CEIL PIETTE, 2005; Luis Donatello Ética católica y acción política. Los Montoneros: 1966-1976, tesis de Maestría de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires, 2002.


� De este modo, para determinados grupos católicos, la lucha contra la modernidad puede ser analizada en clave pre-moderna, no moderna, anti-moderna y post-moderna. La modernidad puede ser considerada por ciertos actores también símbolo de liberal, burgués, capitalista o comunista. Y en el caso de América Latina existirán asociaciones políticas para las cuales será factible la identificación, en el siglo XX, con EEUU: lo yanky, lo WASP (white, anglo saxon protestant), y también, con lo judío. Y de allí los posibles antiyankis, antiprotestantes, antisemitismos, antiimperialismos, antiburguesismos, anticomunismos  y,  la profunda desconfianza con la democracia, el  llamado “demoliberalismo”.


� Cf. Eric Hobsbawn, Naciones y nacionalismo desde 1780, Barcelona, Crítica, 1998


� Un resumen preciso y documentado: Elías Palti, La nación como problema. Los historiadores y la “cuestión nacional”, Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 2003


� Citamos entre otros: Matsushita, Hiroshi,  El movimiento obrero argentino, 1930-45, Buenos Aires, Hyspamérica, 1986;  Marrone, Irene, Imágenes del mundo histórico, Buenos Aires, Biblos, 2003; Di Stefano, Roberto y Mallimaci, Fortunato (Comp.) Religión e Imaginario Social, Buenos Aires, Manantial, 2001; Sidicaro, Ricardo, Los tres peronismos, Buenos Aires, FCE, 2004; Sarlo, Beatríz Sarlo, Beatriz. 2001. La batalla de las ideas (1943-1973), Buenos Aires, Ariel, Biblioteca del Pensamiento Nacional, volumen VII, 2001; Oslak, Oscar, La Formación del Estado argentino, Buenos Aires, Editorial de Belgrano, 1982.


� Este consistía, en términos típico-ideales en un modelo de crecimiento económico hacia fuera sostenido en la producción agropecuaria, de un régimen político de ciudadanía restringida, en formas culturales secularizadas y cosmopolitas y, en el cual, se entiende la religión como algo propio del ámbito de lo privado.


� Por ejemplo, David Rock en La Argentina Autoritaria, Buenos Aires, FCE, 1990  no logra analizar los diversos nacionalismos y catolicismos, y no menciona a las burguesías liberales en la formación del autoritarismo. Por su parte, desde una perspectiva diferente a la anterior, Alain Roquieu, en su ya clásico Poder militar y sociedad política en la Argentina, Buenos Aires, EMECE, 1983, 2 V, es más amplio, pues muestra la relación entre militares y grupos económicos, políticos, católicos  y estatales.


� Hemos desarrollado ampliamente esta relación entre el catolicismo y militarismo en otro trabajo. En 1976 ambas instituciones ven amenazados por la radicalidad social, militar y religiosa  sus monopolios(en las FFAA: el de la violencia legítima en el campo militar y estatal y en la institución eclesial: el de los bienes de salvación dentro del campo católico) y unen esfuerzos en la eliminación social, simbólica y física  de las disidencias. F.Mallimaci, Catolicismo y militarismo en Argentina(1930-1983). De la Argentina liberal a la Argentina Católica en Revista de Ciencias Sociales, Univ. Nac. de Quilmes, nro.4, 1996.   


� La siguiente caracterización se construye a partir de los trabajos de Emile Poulat Eglise contre bourgeoisie, París, Casterman, 1997; Fortunato Mallimaci “El catolicismo argentino desde el liberalismo integral a la hegemonía militar” en 500 años de catolicismo en la Argentina, Buenos Aires. CEHILA, 1992; y Luis Donatello Ética católica y acción política. Los Montoneros: 1966-1976, tesis de Maestría de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires, 2002.


� Humberto Cucchetti, Religión y política en argentina y en Mendoza (1943 - 1955): lo religioso en el primer peronismo, Buenos Aires, Cuadernos de Investigación CEIL PIETTE, 2005. 


� Una vez más queremos recordar la importancia de distinguir para comprender. El “politique d´abord” propio de los nacionalistas católicos; nacionalistas integrales y militaristas y similares tiene fuerte influencia en el pensamiento restaurador de  C. Maurrás. Debe diferenciarse del “catholique d´abord”  del movimiento católico integralista que proclama su propia modernidad católica con el episcopado y el papado a la cabeza. Los documentos de los obispos condenarán en Argentina las influencias de Maurras en nombre del “pecado del nacionalismo exagerado”. Si el liberalismo era “pecado mortal” y el comunismo “intrínsicamente perverso”, el nacionalismo era recomendado siempre y cuando no fuera “exagerado” y responda a la lógica católica institucional de construir la “Patria Católica”. 


� Cristian Buchrucker, Nacionalismo y Peronismo (1930-1955). La Argentina en la crisis ideológica mundial, Buenos Aires, Sudamericana, 1988, Op. Cit., p. 164. 


� Recordemos que las medidas tomadas por el Coronel Perón desde el gobierno de la época, habían generado adhesiones en el mundo obrero y rechazos en gran parte de la prensa, la intelectualidad y los partidos políticos tradicionales (de izquierda y de derecha) que, encabezados por el entonces embajador de EEUU, Spruille Braden generan un movilización en setiembre del 1945 que sumada a las internas del ámbito castrense obligan a Perón a retroceder políticamente siendo encarcelado a mediado del mes de octubre siguiente. El 17 de este mes, una movilización popular de características multitudinarias, retorna a Perón a la escena política quien, el 24 de febrero de 1946 gana democráticamente las elecciones presidenciales dando inicio al primero de sus tres gobiernos, el primero que logró concluir, el segundo en 1952 interrumpido por el golpe militar de setiembre de 1955, y el tercero inconcluso por su fallecimiento en 1974. A no olvidar: varias de las discusiones en Argentina sobre la “valoración” de la relación entre nacionalismo y catolicismo pasan por la apreciación que se realice sobre Perón, el movimiento obrero peronista y el “populismo”. 


� El sacerdote Julio Meinvielle (1905- 1973) representó durante varias décadas la mentalidad de importantes sectores del catolicismo argentino. Con una prolífica trayectoria intelectual, participó en revistas como “Criterio” y “Sol y Luna” entre otras. Si bien es reconocido como mentor del nacionalismo católico integrista y autoritario, retomado por agrupaciones juveniles antisemitas como la “Tacuara” de los años cincuenta y sesenta, su concepción del orden social, desarrollada en diversas publicaciones y conferencias, enfatizan un modelo corporativo de sociedad con arreglo a lo espiritual (Iglesia), condenando tanto el liberalismo rousseauniano, el comunismo marxista como las orientaciones estatistas preconizadas por el nacionalismo maurrasiano. Uno de sus libros más conocidos, “De Lammenais a Maritain” escrito en 1945, fue traducido a varios idiomas y constituye una síntesis de las críticas al “liberalismo católico”.


� Floreal Forni Catolicismo y peronismo (II), Revista UNIDOS, Ed. Fundación Unidos, Buenos Aires, n° 17, Diciembre 1987, p. 201. 


� En estos casos, su participación en el peronismo estuvo ligada sus respectivas labores como legisladores – Palacio –, o Convencionales Constituyentes – Filippo –. Es notable ver cómo en sus actuaciones, este tipo de animadores intervenían en el debate público de manera mucho más moderada y conciliadora que la que tenían unos pocos años antes.


� Convendría aquí detenerse sobre el concepto de populismo, en ocasiones usado peyorativamente en los análisis socio- históricos. No lo consideramos una anomalía sino como una de las formas primordiales de lo social en América Latina.  Igualmente que en la definición de nacionalismo, la presencia operante en el discurso político de la categoría del pueblo, la lógica constitutiva de las identidades colectivas y la antinomia de éste contra el anti- pueblo, que en el imaginario se define como el “Imperio”, o los “Vendepatrias”, o los “Cipayos” o “la Oligarquía”, es lo que, según entendemos, caracteriza al fenómeno populista y específicamente al populismo peronista. Para ver literatura al respecto recomendamos, Moira Mackinon- Alberto Petrone 1999 Los complejos de la Cenicienta, en Mackinnon- Petrone (Comp.), Populismo y neopopulismo en América Latina. El problema de la Cenicienta, Eudeba, Buenos Aires. También está el clásico texto de Ernesto Laclau 1986 Política e ideología en la teoría marxista. Capitalismo, fascismo, populismo, Siglo Veintiuno Editores, España y el último publicado La Razón Populista, FCE, Buenos aires, 2005. Un estudio comparativo a nivel latinoamericano entre Estados e Iglesias Católicas mostrando históricamente el paso de la prescindencia a la legitimidad y participación activa de lo católico en : F. Mallimaci, La Iglesia en los regímenes populistas (1930-1959) en E. Dussel (edit.) Resistencia y esperanza. Historia del pueblo cristiano en A. Latina y el Caribe, DEI : San José, 211-234, 1995


� La apelación, del propio primer mandatario, que “La razón es lo que el pueblo quiere”, explica en gran medida al populismo de la época peronista


� En Fortunato Mallimaci “Los diversos catolicismos en los orígenes de la experiencia peronista”, en Di Stefano, Roberto y Mallimaci, Fortunato, Op. Cit., están sintetizadas las diferentes respuestas católicas y nacionalistas ante el naciente fenómeno peronista.


� Cf. Cucchetti, Op. Cit.


� Las medidas adoptadas por el peronismo en contra de la institución también afectaban la identidad católica común. Se puede citar: supresión de la Dirección de Enseñanza Religiosa (2/12/54), negación del permiso para celebrar misa en la clausura del Año Mariano Universal (8/8/54), sanción de la ley de divorcio (14/12/54), levantamiento de la promocionalidad de las materias Enseñanza Católica y Moral  (16/12/54), legalización de los prostíbulos (30/12/54), suspensión del dictado de la materia Religión (14/4/55), derogación de la ley de enseñanza religiosa (11/5/55), separación Iglesia del Estado (18/5/55). Estas medidas legales estaban acompañadas de otras no menos polémicas: detención de sacerdotes antiperonistas, expulsión de Mons. Tato y Mons. Novoa por la polémica y multitudinaria procesión de Corpus Christi el 11 de junio de 1955. 


� En 1948, la condecoración oficial a Mons. Nicolás de Carlo, obispo de Resistencia, y señalado como “Obispo peronista”, generó polémicas por el discurso de Perón al resto del episcopado argentino. Ver Cucchetti Op. Cit. 


� En rueda de prensa y con el argumento de la “infiltración clerical” en política, sostuvo: Yo no sé por qué salen ahora esas organizaciones de abogados, de médicos y de estancieros católicos. Nosotros también somos católicos. Sólo que para ser peronista no decimos que somos peronistas católicos, somos simplemente peronistas y dentro de eso somos católicos, judíos, budistas, ortodoxos, etc., porque para ser peronista no le preguntamos a nadie a qué Dios reza, Los Andes, 11/11/1954. A pocos meses de su derrocamiento, y en pleno conflicto con vastos sectores católicos, Perón afirmó que he nacido y seguiré siendo católico. Diario Los Andes, 26/5/1955. 


� Según en palabras de la propia protagonista, Perón es el heredero directo de la misión del pueblo y del espíritu de San Martín. Diario La Libertad, Mendoza, 2/1/1951. 


� Hay que evitar prejuicios anacrónicos en la interpretación sobre el valor histórico cultural del tomismo en la primera mitad del siglo XX. Hay que entender la lógica en la que emergió y que, en nombre del propio Santo Tomás, existieron conflictivamente apreciaciones muy diversas sobre la naturaleza de la presencia católica en la modernidad. No todo tomismo condujo a la proclamación de una sociedad de corte feudal, o fue portado por un catolicismo de corte integrista, como muchas veces se suele suponer. Recordemos como fue leída en América Latina la encíclica Populorum Progressio de Paulo VI cuando recordaba que se podía usar las armas para enfrentarse a una  “tiranía evidente”. Parte de la radicalidad católica de los 70 y su articulación en grupos políticos –militares se basaba en esa legitimidad.    


� Sampay, Convención Nacional Constituyente, 1949, 277.


� Arturo Sampay La formación política que la Constitución Argentina encarga a las  universidades, La Plata, Ed. Biblioteca Laborems, ,1951. Este libro se basó en una conferencia dictada por Sampay en la Universidad Nacional de Cuyo. 


� Ibídem. 


� Ibídem, p. 50.


� Arturo Sampay, Introducción a la teoría del Estado, Buenos Aires, Ediciones Politeia, 1951, p.399.


� Ibídem p. 307 


� Ramella, La internacional católica, p. 1.


� Ibídem, p. 149- 150. 


� Ibídem, p 81- 82.


� Ibídem, p. 108. 


� De esta forma se autodenominaba el golpe cívico-militar-religioso que derrocó al gobierno constitucional del General Perón.


� Las víctimas fueron alrededor de 350 muertos y miles de heridos, Cf. Chaves, Gonzalo La masacre de Plaza de Mayo, Editorial de la Campana, La Plata, 2005.


� Declaración del obispo Giaquinta en su reciente homilía de abril de 2005.


� Informe sobre Pobreza del BM de 1990 y declaraciones de Condoleza Rice , mayo 2005


� Recordemos que el primer y principal movimiento de sacerdotes de América Latina  surge en Argentina a mediados de los 60. Mientras que en Chile se llamarán “Cristianos por el socialismo” en Argentina se nominarán como “Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo”. Las diferencias semánticas son el fruto de las diferentes concepciones que sobre la sociedad, la política y la religión existen en los diferentes países. Si “ir al pueblo” y “estar con los pobres” significa en Chile encontrarse con el socialismo y el comunismo, en Argentina esto es relacionarse con el movimiento peronista. Un libro que resume esta perspectiva es el del sacerdote mendocino Rolando Concatti, Nuestra opción por el peronismo, Buenos Aires, 1972.


� Documento final del V Encuentro Nacional del MSTM, octubre de 1972 en Domingo Bresci, Documentos para la memoria histórica. MSTM , Buenos Aires, Cehila, 1994


� La Unidad Estudiantil” documento de la Agrupación humanista de Farmacia y Bioquímica de la UBA, diciembre de 1963, en Armada, Arturo, Habbeger, Norberto y Mayol, Alejandro Los católicos post-conciliares en la Argentina, 1962-1969, Buenos Aires, Galerna, 1970.


� “Una nueva generación cristiana en Santa Fe”, Editorial de la Revista Afrontar, n° 1, julio de 1964.


� Ibídem.


� “Declaración del Movimiento Obrero de Acción Católica en apoyo al Padre Jesús Fernández Naves” Sr. Victorio Bernardi, responsable, y Padre Miguel Ramondetti, asesor, marzo de 1968.


� “Declaración de JUC sobre los enfrentamientos militares de 1963”, en Armada, Habbeger y Mayol, Op. Cit.


� Véase al respecto el trabajo de José Pablo Martín, El Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo. Un debate argentino, Buenos Aires, Editorial Guadalupe, 1997.


� Cf. Löwy, Michael Guerra de Dioses. Religión y política en América Latina  Siglo XXI Editores, México, 1999. 


� Joseph Lebret (1897-1966) fue un sacerdote dominico francés que funda en Lyon el Centro de Estudios “Economía y Humanismo” en 1940, dando origen a una corriente intelectual del mismo nombre. Lebret intentaba hacer una síntesis teórica entre el socialismo y el pensamiento cristiano, “desatanizando” al marxismo. Un concepto clave de profunda influencia en esta corriente es la noción de pecado social.  


� Mounier creo la noción de “socialismo personalista”, como una síntesis filosófica entre socialismo y cristianismo. Sus escritos, editados en francés,  tuvieron una profunda influencia en los grupos conciliares de toda Latinoamérica. 


� Pierre Theillard de Chardín, sacerdote jesuita francés, fue un investigador que revolucionó el pensamiento católico de la segunda mitad del siglo XX. Paleontólogo, teólogo y filósofo, intentó adaptar la teoría evolucionista al catolicismo. Esto le valió que, meses antes del Concilio, el Santo Oficio del Vaticano advirtiera a los fieles contra sus obras.


� Juan García Elorrio, hijo de una familia de clase media de la zona norte del Gran Buenos Aires, ingresó al seminario de San Isidro. Lo dejó  a partir de una viaje a Cuba y del acercamiento al marxismo en la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA. Intentaban sintetizar las ideas de cambio social con el catolicismo y el peronismo. 


�  Para una sugestiva  y elaborada historia de este grupo Gustavo Morello, Cristianismo y Revolución. Los orígenes intelectuales de la guerilla argentina , Educc, 2003, Córdoba. 





� “Perón Vuelve”. Comunicado Nº1. Mayo de 1970


� “Hablan los Montoneros”, Noviembre-Diciembre de 1970, en Baschetti, Op. Cit.


� Al respecto pueden consultarse los citados trabajos de Gillespie o Donatello.


� Raffecas Daniel , Causa contra el represor  Oscar Rolón, marzo 2005 


� Esta mutua relación puede analizarse en los documentos internos de la dictadura militar que tienen como objetivo, también, la eliminación de toda crítica dentro del movimiento católico. El llamado a las FFAA para que repriman a las “disidencias” (es decir las resistencias o los que se oponían al orden instituido en cada campo) sean las  católicas o de otros grupos religiosos, sindicales, partidarias, culturales, educativas, empresariales son alentadas por los que dominan en el campo  y buscan seguir ejerciendo su monopolio haciendo detener-desaparecer a aquellos que le disputan parte de su poder.


� Cf. Emilio Mignone, Iglesia y Dictadura. El papel de la Iglesia a la luz de sus relaciones con el régimen militar, Buenos Aires, Ediciones del pensamiento nacional, 1986. PONER QUIEN ERA.


� Revista Esquiú, n º 847, 18- 24 de julio, 1976, Editorial, p. 10.


� Revista Esquiú, n º 886, 17- 23 de abril, 1977, p. 6


� Revista Esquiú, n º 923, 1- 7 de enero, 1978, p. 3


� Es interesante leer, con motivo del centenario de su nacimiento, el análisis de la trayectoria de Mons. Miguel De Andrea realizado por Ambrosio Romero Carranza. Ambos fueron catalogados historiográficamente como personajes del catolicismo democrático- liberal. En esta oportunidad, De Andrea era recordado en una revista pro- gobierno militar por Romero Carranza, lo que demuestra la fragilidad de algunas memorias construidas académicamente. Es interesante como el artículo gira en notorias oportunidades alrededor de la crítica a Perón quien, se sabe, tuvo fuertes diferencias con el obispo de Temnos. Mons. De Andrea tuvo el acerito de desplegar la bandera del catolicismo junto a la bandera azul y blanca de nuestra patria. Su patriotismo nunca se desmintió. Por eso su Iglesia y su casa parroquial (la de San Miguel Arcángel) fueron incendiadas por turbas totalitarias, y él fue encarcelado a los setenta y ocho años de edad. Quería hacer triunfar en la Argentina el reino de Dios y su justicia, y un tirano no le perdonó que no le rindiera pleitesía. Revista Esquiú, n º  896, 26 de junio al 2 de julio, 1977, p. 33.  


� Emilio Mignone, Op. Cit. p. 133. 


� Mignone, op. cit., p. 167, 169.


� Horacio Verbitsky, El silencio. De Paulo VI a Bergoglio. Las relaciones secretas de la Iglesia con la ESMA, Buenos Aires, Sudamericana, 2005.


� Podemos recomendar Floreal Forni, Derechos humanos y trabajo de base: la reproducción de una línea en el catolicismo argentino, 500 años de cristianismo en Argentina, Buenos Aires, CEHILA- Nueva Tierra, 1992. El Movimiento Ecuménico por los Derechos Humanos estuvo dirigido durante años por el obispo católico Novak. La Asamblea Permanente por los Derechos Humanos tuvo entre sus directivos durante la dictadura a un sacerdote. Ambas organizaciones, al igual que las “Madres de Plaza de Mayo” se crearon con el auspicio de los padres pasionistas en la Parroquia “Santa Cruz” de la ciudad de Buenos Aires. La CONADEP estuvo formado entre otros por el rabino Meyer, el obispo metodista Gattinoni, el obispo católico De Nevares y el escritor E. Sábato 





